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A partir de un recorrido sobre los conocimientos actuales a escala europea, el autor trata sobre los 
orígenes de la producción de la sal durante el Neolítico y el Calcolítico, dedicando una especial 
atención a los diferentes tipos de evidencias (vertederos cerámicos, estructuras, carbones, útiles 
mineros ... ), a las técnicas de fabricación y a los sistemas de control de la producción. Una vez ana­
lizada la manera cómo estas producciones se sitúan en determinados contextos sociales, se llega 
a la conclusión de que la sal -o mejor el pan de sal- lejos de tener un papel alimentario, apa­
rece como un producto de alto valor de intercambio y como un sistema de almacenamiento per­
durable de la riqueza. Si la sal fue en determinadas épocas un elemento económico pujante, debe­
rán estudiarse los funcionamientos y los mecanismos sociales subyacentes. 
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The paper presents the state of art on the present knowledge on the subject at a European scale. 
Then the author centers the attention to the salt production during Neolithic and Calcolithic, with 
an especial emphasis on different types of evidences (ceramic dumps, structures, charcoals, mining 
tools ... ), production techniques and systems of production control. Once it has been established 
how these productions are linked to particular social contexts, the study reveals how salt, or bet­
ter the salt loaf, does not really play just an alimentary role, but it appears as a high value pro­
duct for exchange, as well as a way to accumulate richness by storing salto If salt was such an 
important economic element, the underlying social networks and mechanisms should be studied. 
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En la actualidad se relaciona de manera casi automática la explotación de la sal con las 
marismas saladas de los litorales. Sin embargo, la mayoría de la producción salina fue y 
continúa siendo obtenida o por el calentamiento artificial de salmueras, o mediante la 
extracción de sal gema. La sal, es decir el cloruro sódico, podría parecer una substancia 
inagotable en la naturaleza, pero ni su distribución geográfica ni la forma en que se pre­
senta son homogéneas. Se encuentra tanto en estado sólido (rocas, eflorescencias, tierras, 
arenas, plantas) como en estado líquido (aguas marinas y continentales, líquidos fisioló­
gicos). Además, se halla en concentraciones muy desiguales que varían de algunos gra­
mos en la sangre o la orina, a cerca de 200 gIl en determinadas fuentes de aguas saladas 
o en los mares cerrados, llegando a una media de 30 gil en las aguas de los océanos. El 
cloruro sódico cristaliza a partir de concentraciones entorno a los 330 gIl. 

Ante tal variedad de concentraciones y de elementos salados naturales, los grupos 
humanos han elaborado una amplia gama de técnicas de extracción. Aparte de la explo­
tación de la sal gema, frecuentemente la obtención de la sal se lleva a cabo a partir de la 
lixiviación de un elemento salado. Esto se consigue mediante el proceso de evaporación 
natural de un líquido (sal solar) o de evaporación artificial (sal ignígena) hasta conseguir 
la cristalización (fig. 1). Una vez obtenida la sal en grano, ésta puede utilizarse directa­
mente o bien almacenarse en forma de panes duros de morfologías y pesos estandarizados. 
Con este método se consigue tanto la conservación como un transporte fácil que permite 
su circulación e intercambio a largas distancias. 

La diversidad de métodos que se documentan en todo el mundo parece relacionarse 
directamente con los contextos medioambientales y con el tipo de recurso salado que ha 
sido explotado, respondiendo también a la calidad del producto que se desea obtener (tipos 
de sales, cenizas saladas, sal en grano o bloques de sal) y a las especificidades de la demanda. 

Desde el siglo XVIII los arqueólogos y eruditos se han dedicado con especial interés a 
las abundantes evidencias procedentes de la Edad del Hierro; por el contrario, las investi­
gaciones sobre los orígenes de este tipo de explotación, que debe situarse en el Neolítico, 
no han hecho más que empezar. De hecho es fácil comprender que el tema de la explo­
tación de la sal en la Prehistoria haya sido una cuestión poco analizada, ya que carecemos 
del propio objeto de estudio. Sin embargo, aunque no se conserve el producto, los datos 
arqueológicos relacionados con la explotación de la sal han podido identificarse en traba­
jos de campo, gracias a diferentes tipos de elementos; éstos nos aportan información direc­
ta sobre las técnicas utilizadas (cerámicas o acumulaciones de carbones) o, de manera más 
indirecta, por su impacto sobre el medioambiente. 

El tema central de nuestra tesis doctoral (Weller, 20DDa) fue la caracterización y la 
comprensión de cuáles habían sido las primeras formas de producción de sal en Europa, 
mostrando su diversidad técnica y su funcionalidad socioeconómica. ¿Bastaban las hipó­
tesis biologicistas -según las cuales la sal no sería más que un complemento nutricional 
indispensable en el conjunto de las nuevas prácticas alimentarias neolíticas- para expli­
car su explotación? Más allá de un primer examen, quisimos también describir los prime­
ros vestigios de su explotación, reconstruir las técnicas de producción y discernir la diver-
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Fig. 1. Principios fundamentales y técnicas de fabricación de la sal. 
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que los investigadores han descubierto las bases de un antiguo cercado, datado alrededor 
de 5600 a.C. (Morin, 2002), o el caso de Grozon en el Jura, donde los salineros instalaron 
un verdadero muro en forma de herradura para proteger la surgencia de agua salada 
(Pétrequin et al., 2001) nos permiten suponer que otras estructuras de este tipo podrán 
descubrirse en un futuro. 

En antiguas labores de refacción o de captación de manantiales salados se descubrie­
ron numerosas estructuras de madera; no obstante, su datación resulta a menudo proble­
mática (elementos desaparecidos en la actualidad, descripciones sucintas en el momento 
del descubrimiento ... ). Entre las ya clásicas cabe destacar la referencia de 19 troncos de 
roble vaciados de las Fontaines Salées en Saint-Pere-sous-Vézelay (Yonne, Francia), en otro 
tiempo atribuidos a los inicios de la Edad del Hierro (Lacroix, 1966) Y recientemente data­
dos por dendrocronología en el siglo XXIII a.C., es decir, contemporáneas del Vaso 
Campaniforme (estudio dendrocronológico de V. Bernard, en Pétrequin y Weller, 2001, 
informe anual del P.C.R., Les sources salées de Bourgogne, SRA. Dijon, inédito). 

Evidencias de explotación 

Las evidencias más directas de la producción de sal son generalmente las acumulaciones 
de cerámicas (vertederos de cascotes o briquetages) que cubren los restos de los antiguas 
estructuras de calentamiento, así como los fragmentos de moldes de sal. aunque también 
pueden documentarse rastros más indirectos (Weller, 2000b). 

Los recipientes de cerámica 

La explotación de la sal durante el Neolítico y el Calcolítico parece haber sido especialmente 
importante en determinadas ocasiones, sobre todo si tenemos en cuenta las cantidades con­
siderables de fragmentos de moldes acumulados cerca de algunas fuentes (fig. 2). Tal es el caso 
de las surgencias saladas de la Pequeña Polonia (Jodlowski, 1971), de Bosnia-Herzegovina 
(Benac, 1978) o de la Moldavia rumana (Dumitroaia, 1994; Monah, 2002) explotadas, desde 
mediados del V milenio, por comunidades pertenecientes a los grupos de Lengyel. Vin\a y 
Cucuteni-Tripolje, respectivamente. A inicios del ID milenio, en el litoral atlántico, serán los 
recintos de los alrededores del Marais Poitevin los que pondrán en evidencia numerosos ver­
tederos de cascotes (Cassen y Scarre, 1997); mientras, en Alemania, las fuentes saladas de 
Halle serán las primeras en proporcionarnos moldes cerámicos para sal (MüIler, 1987). 

Estos tipos cerámicos especiales presentan unas características generales similares: la 
arcilla es de origen local. las inclusiones son frecuentes y en ocasiones de tamaño impor-
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Fig. 2. Moldes de sal del Neolítico europeo. 
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sal , cuando aparece n, pu eden se rnos Lltiles co mo indi cadores de los circuitos de di stribu ­
ción (Welle r y Roben , 1995). 

Estos recipi entes pa ra la sa l sirven a la vez de cristali zadores y de mold es . En dete r­
min ados casos su fun ción es hipotéti ca, pe ro en ocasiones la hemos pod ido confirm ar gra­
cias a una se ri e de análi sis quími cos reali zados en colaboración con el ProL G. Schn eid er 
(Laborato ri o de Arqu eo metría de la Uni ve rsidad Libre de Berlín ). Tras va ri as pru ebas nos 
decidim os por la es pectrom etría de flu oresce ncia X, qu e permitía anali za r cualitativa y 

cuantita ti va mente un a ca ll1idad importante de mate ri a (5 gramos por mu es tra ). Tras el 
reglaje y ca librado pa ra el clo ro es pos ibl e anali za r num erosas se ries de mu estras a condi ­
ción de habe r escogido previamente algunas ce rámi cas domésti cas procedent es de los mis­
mos ni ve les arqueológicos como elementos de co ntraste (Weller, 2000a) . 

Por ejempl o, los pequ eños recipientes tron cocó nicos docum entados ab undant emen­
te en los fosos de los recintos próx im os al Marais poitevin (ri g. 2) se habían inte rpretado 
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Fig.3. Resultados de los análisis químicos de moldes de sal del yacimiento de Champ-Durand (Nieul-sur-I 'Autize, Vendée) . 
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como probables moldes para sal (Cassen, 1987). Tras nuestros análisis, esta hipotética pro­
ducción de sal en Champ-Durand (Vendée) queda plenamente demostrada. Sea cual sea 
la modalidad de preparación escogida, los valores en cloro de los moldes de sal son entre 
2 y 20 veces superiores a los de las producciones cerámicas domésticas (fig. 3). Estas con­
centraciones son más elevadas cuanto menor es la infiltración del agua de lluvia. 

Resulta evidente el interés que supone poseer un protocolo de análisis simple que per­
mita el estudio de un gran número de muestras cerámicas. Para no citar más que algunos 
casos españoles, determinadas preguntas, como las que se plantean J. Arenas y J. Martínez 
(1999) sobre la función de «posibles lingoteras», o las que se formula el equipo de excava­
dores del espectacular yacimiento campaniforme de explotación de sal de Espartinas 
(Ciempozuelos, Madrid), sobre la función del abundante material cerámico (Valiente Cánovas 
et al., 2002), podrían encontrar respuesta a partir de tales análisis. Añadiremos a estos casos 
la gran cantidad de cascotes descubiertos en las posibles salinas de finales del IV inicios del 
III milenio de la desembocadura del Guadalquivir en el lugar de La Marismilla (Escacena et 
al., 1996), o incluso los abundantes fragmentos de cerámica tosca y poco cocida recupera­
dos en el yacimiento de explotación de la sal del Bronce antiguo de Santioste, en Villafáfila 
(Delibes de Castro et al., 1998). Como podemos ver, la explotación de la sal se ha converti­
do, desde hace algunos años, en una hipótesis cada vez más tenida en cuenta a la hora de 
interpretar o reinterpretar determinados yacimientos arqueológicos (Morere, 2002). El vacío 
documental que existía hasta hace poco en el Mediterráneo prehistórico está en vías de 
superarse. Prueba de ello es el descubrimiento reciente del primer conjunto de briquetage 
correspondiente al Bronce medio en el litoral toscano (Pasquinucci y Menchelli, 2002). 

Las acumulaciones de carbones 

Durante mucho tiempo se pensó que, ante la ausencia de elementos de tierra cocida (cerá­
mica, soportes, accesorios o fragmentos de hornos) no se podía demostrar la explotación 
de la sal. Sin embargo, existen otras técnicas de obtención de sal, sin tierra cocha ni hor­
nos, como lo demuestra el depósito de Lunca en Rumanía (Dumitroaia, 1994). Los estu­
dios etnográficos desarrollados en Nueva Guinea (Weller et al., 1996) Y sus posteriores apli­
caciones en el este de Francia (Pétrequin et al., 2001) han evidenciado modos de explotación 
que no requieren ni cerámica ni hornos, sino que relacionan la obtención de la sal con el 
mundo vegetal, en un proceso en el que se genera una cantidad considerable de carbones 
y cenizas. Documentar antiguas acumulaciones de carbones alrededor de las surgencias 
de aguas saladas, o de las marismas litorales, se ha convertido en la nueva apuesta de la 
investigación sobre formas antiguas de producción de sal. 

El caso de Salins-les-Bains (Jura, Francia) resulta ejemplar para proporcionarnos, si no 
una idea de la producción de sal, al menos una aproximación a los volúmenes de carbo­
nes y escombros que se producían a partir de los hallados en el río: los carbones relacio-
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nados con la producción de sal durante el siglo XVIII son visibles en los depósitos aluviales 
hasta casi la confluencia con el Furieuse y el Loue, 10 km aguas abajo de las salinas. Por 
lo que se refiere a los carbones relacionados con la explotación neolítica de la sal en Salins­
les-Bains (hacia 3000 a.C.), éstos aún se han conservado en gran cantidad en los mean­
dros colmatados, 7 km aguas abajo de la zona de explotación. 

Todo ello corresponde a un volumen enorme de combustible quemado a lo largo de 
milenios para producir sal. A modo de ejemplo, la sección longitudinal llevada a cabo sobre 
600 m en la cuenca de Grozon ha puesto al descubierto niveles carbonosos de más de 7 m 
de grosor, datados entre inicios del IV milenio y la época romana. El programa de data­
ción sistemática (C 14 AMS) de los depósitos carbonosos documentados en las fuentes sala­
das de Franche Comté nos permite seguir la evolución de la explotación de la sal desde el 
Neolítico medio (fig. 4). Queremos referirnos también al final de estas explotaciones duran­
te el periodo romano. En ese momento, se produjeron asentamientos en las proximida­
des de las surgencias saladas para, según parece, detener la explotación gala y dar salida a 
la producción de sal mediterránea. 

Los datos medioambientales que nos ofrecen una información más interesante son los 
que resultan de los análisis palinológicos y antracológicos. El trabajo realizado en Franche 
Comté (Dufraisse y Gauthier, 2002) resulta particularmente ilustrativo; al estudiar las lar­
gas secuencias sedimentarias de las depresiones cercanas, o situadas bajo el lugar de explo­
tación de la sal, se pudo saber cuál fue la gestión del combustible, así como la historia de 
las talas sucesivas de árboles. Se trataba de diferenciar qué talas correspondían a activida­
des agrícolas (en estos casos aparecían pólenes de plantas cultivadas) y cuáles se relaciona­
ban con la explotación de la sal. En este segundo caso se relacionaban con una fuente situa­
da, en aquellos tiempos, lejos del hábitat y de los campos de cultivo. No obstante, debemos 
reconocer que los datos de los diagramas polínicos se encuentran en relación directa con el 
nivel de conservación de los pólenes y con los registros de las secuencias cronológicas; en 
resumen, los lugares idóneos para sondear son las marismas y las depresiones húmedas. 

Por lo que se refiere a las técnicas de explotación, a partir de nuestro trabajo etno­
gráfico en Nueva Guinea indonesia, de la relectura de los clásicos (en especial: Plinio, Tácito, 
Catón, Estrabón y Varrón) y de los trabajos de reproducción experimental arqueológica, 
observamos que las técnicas de explotación sin recipientes son evidentes y demostrables 
en el este de Francia a partir del Neolítico (Weller, 2000b y Dufraisse et al., 2003). La téc­
nica consistía en verter directamente el agua salada en una fogata cubierta con entrama­
do vegetal que servía para frenar su caída. La madera usada era de un gran poder calorí­
fico. El agua salada se concentraba a lo largo de su recorrido, algo así como ocurre en las 
construcciones de graduation2 de Alemania y del este de Francia de los siglos XVI al XIX. Al 

2. Estas particulares construcciones eran enormes -de hasta 500 metros- y se las cubría con ramaje en toda su 
altura. Luego se vertía agua salada desde el techo, que caía poco a poco a lo largo de las ramas. Las estructu­
ras se construían cara al viento para que el agua salada se fuera concentrando a medida que iba cayendo. Después 
de dos o tres vertidos sucesivos de la misma agua salada, ésta conseguía un alto grado de concentración a causa 
de la evaporación producida por el aire. 
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Fig. 4. Dataciones radiocarbónicas AMS obtenidas en el Franche-Comté a partir de carbones relacionados con la explotación de 
las fuentes saladas (Pétrequin, 2000). 

e ntra r en contacto con las brasas, la sa l cri sta li za ba sLlbita m ente; fin a lm ente los pequ eñ os 
cri sta les de sal se recog ía n entre las ceni zas y los ca rbones. Al co ntrario de lo qu e podría 

pe n sa rse , es ta téc ni ca es mu y re ntabl e , ya qu e nu estros trabajos de e xpe rim e nta ció n 

de muestran que la evapo rac ió n de 420 litros de salmu e ra co n un a tasa de so lució n de 

30 gil yen una fogata de 1m 3 (60 % de leños co rtados de rob le, 30% de ra mas de oja ranzo, 

10 % de dive rsos tipos de mad e ra), cubie rta po r 0,5 m 3 de le ños de abe to, produ ce 23 kg 

de res idu os salados, de los qu e 11 kg son crista les de sa l, 1 L kg ceni za s sa ladas y 1 kg ca r­
bo nes res idu a les (fig. 5). 

PYR ENAE, núm.3S, vol. 1 (2004) ISSN: 0079-8215 (p. 93-116) 101 



102 

Fig. 5. Experimentación: 
verter poco a poco la salmuera 
sobre una hoguera de madera 
de encina cubierta por ramas 
de abeto. 

Los orígenes de la producción de sa l 

Las estructuras y las construcciones de explotación 

Aun q ue los da tos e tn ográ fi cos nos di ce n qu e siempre los lu ga res de ex pl o tac ión se 
encuentra n ce rca de las fu e ntes de agua sa lad a, debemos reco noce r qu e so n mu y poco 
co nocid as las es tru cturas o co nstr ucc iones de ex plorac ió n a tribu ibl es a la Pre hi sto ri a. 
So lame nte e l yacimi ento de Ba rycz VII (Cracov ia, Po loni a) ha proporcionado la pla n­
ta de un as in sta lac io nes de produ cció n de sa l y un a proba bl e co nstru cción de fec ha 
incie rt a (Jodlowsh 1977) (fi g. 6). En el yacimi e nto de Wi e li czka IV (C raco vi a, Po lonia) 
se ha recupe rado u na pa rt e aé rea de l úni co ho rn o neo líti co conocido (Reg ula, 1985); se 
da ta e n la cultura de Le ngye l medi o (45 00-4300 a .c.) (fi g. 2, fo tog ra fía). En Ba rycz, 
nu merosas cerám icas de ca rácte r domés ti co seg ura me nt e fu e ron usadas pa ra co nce n ­
tra r ag ua sa lada has ta co nseg uir un as pecto de sa lmu e ra ce rca no a la sa turación (250 
a 300 gil ). Las co rros io nes y los a ná lisis quími cos efec tua dos a poya n di cha hipó tes is 
(We ll e r,2000a). 

Recie nte men te en Fra ncia ha n vi sto la luz otros trabajos qu e nos habla n de hipótes is 
relacionadas con construcciones sa lin eras. En el yacimient o del Neo lítico medio de Sa ndun 
(Loire-A tl a nt iq ue) las fosas esta ncas dobles o mCJiti ples se han reco nside rado co mo fosa s 
pa ra filt ra r depós itos de conce ntración de la sa lmu era (Cassen, 2000) similares a los ves­
ti gios prehi spá ni cos de México (Li ot, 2000) ya a lgun os yac imi ent os ga los del no rte dc 
Francia (Well e r y Desfossés, 2002). Por es te moti vo se rá necesario reco nside ra r la fun cio­
nalidad del luga r qu e hasta a ho ra se había desc ri to como un hábit a t situ adu en el bo rde de 
las ma ri smas, verifi ca ndo las nu evas hi pó tes is sobre elt c rreno. 
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Fig. 6. Reconstrucción y planta 
de la salina de Barycz VII (maqueta 
del Museo de la Sal de Wieliczka y 
planta a partir de Jodlowski , 1977). 
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Los primeros útiles mineros neolíticos 

Una le las dos mo ntañas de sa l de Europa se ha ll a situada en Ca rdona (Ca ta ILIIl a ), apro­
ximada mente a 80 km al noroeste de la ciudad de Barcelona. La conocida como la Munlanya 

de Sa l prese nta dive rsas tonalidades qu e van del blanco al rojo y al azu l y tiene 140 metros 
de a ltu ra. Los diferentes ti pos de sa l de que está formada se ex plotan en forma de mina 
desde 190 5. Desde la Edad Media hasta el siglo XIX la ex plotación se desa rro lló a cielo abier­
to en forma de ca ntera, controlada por un im pres ionante casti ll o cuyos orígenes se remon­
tan a l siglo VII . Durant e la época ro mana contamos con una única mención sobre su explo­
tación, la de Ca tón, qu e nos habla de una «mina romana» en activo en el siglo 11 a .e. A 
pesa r de la s num erosas prospecciones relacionadas con los sepu lcros neolíticos de la región 
reali zadas a principi os de l siglo xx (Se rra Vila ró, 1927 ) y del descubrimiento de út il es de 
piedra cerca de es ta montaña de sa l (López de Azcona, 1933), la hipótes is de su ex plota­
ción neo lít ica fue abandonada a pa rt ir de los años 30 del siglo xx . La región qu edó al mar­
gen de las gran des obras de infraes tructura rea lizadas con poste ri oridad y, en cien o modo, 
de la inves tigación a rqueológica mucho más co nce ntrada en la reg ión lit ora l de Ca ta lu ña . 

'o' Munlanya de Sa l 

• • 
• • 

• •••• 

• 
• 

• 

./: , 

•• 
•• .. 

Mar 
Mediterráneo 

Fig. 7. Distribución de yacimientos Sepulcros de Fosa y situación de la Muntanya de Sal. 
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Fig. 8. Útiles de piedra del Solsones que servirían para 
la explotación de la sal gema de Cardona. 

No obsta nte, a lgunos prospecto res loca les y e l arqueó logo A. Fígu ls han con tinuado tra­

bajando e n esta zo na sob re e l tema de los sep ulcros neo líti cos y los út il es de piedra ha ll a­

dos e n Ca rdona (Fígu ls, 1997 y co muni caciones in édita s prese ntadas e n las Jornades 
d 'Arqueologia, 2001. La Garr iga). 

En 2000, la prime ra fase de nuestro estudio a l respecto consisti ó e n elabo rar una sín­

tes is ca rtográfica de los yacim ientos neo líti cos de la cultu ra de los Sepu lcros de Fosa e n 

Ca tallllla. Con e ll o pudimos o bservar una enorme concentra ció n de sep ultura s ce rcanas 

a Ca rd o na (fig. 7) . A partir de aquí nos preguntam os hasta qué punto ex istía una relación 

entre e l único a fl o ra mi ento natura l de sa l de Eu ropa occid ental y una aparente atracció n 

de im plantaciones humanas (Solsonia) e n sus ce rca nías; a l mismo ti empo buscamos y ca ra c­

te ri za m os los útil es que podrían haber serv id o para la ex tra cció n de sa l (We ll e r. 2002). 

A partir de las ev idencias recupe radas por prospecto res, ag ricultores y ob reros de la 

mina desde prin cip ios de siglo xx , he mos podido estudiar un ce ntenar de út il es de p iedra: 

ma zas, martillos-pilones, picos y escodas (fi g. 8). Se trata de piezas hechas con rocas dura s, 

res iste ntes y densas, exógenas a la regió n. El aná lisis tecno lóg ico de las form as, de su fabri­

cació n y las ma cro- tra zas de uso e n las partes act ivas indica n cla ramente que estos út il es 

pe rcuti ero n contra una mate ria só lida 3 

3. La publicación detallada de este estudio está en preparación con A. Figuls en el marco de la publicación de los actos 
de la la Trobada Internacional d 'Arqueologia envers I'explotació de la Sal a la Prehistoria i Protohistoria que se 
celebró en Cardona del 6 al 8 de diciembre 2003. 
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La organización de las explotaciones 

Se pu eden diferenciar tres modos de organización en la ex plot ación de la sa l: 

l. El uso directo de la mate ri a prima de forma probablement e ocas ional como, por ejem­
plo, ocurrió en el Neolítico medi o en la fu ente sa lada de Moriez en los Alpes france­
ses (Mori n, 2002). 

2. La ex plo tación tempora l de la sa l co mo un recurso más del ter rito rio. És te es el caso 
de las fuentes de ag uas sa ladas de l Jura en los ini cios del IV m il en io a .e. En es ta 
época di chas res urge ncias no fu e ron obj eto de un co ntrol prec iso ni atrajeron ase n­
tami en tos a su a lrededor, pe ro sí fu eron ex pl otadas. Hab ida cuenta de la num erosa 
docum ent ación a rqu eo lógica ex istent e pa ra la región, especia lm ente en lo q ue se 
rd iere a los hábita ts lacustres (Pétrequin , dir. , 1997), es mu y probable qu e las fu en­
les de ag ua sala da de Sa lin s-I es-Ba in s, de Lons y de Grazon co nstitu ye ran pa ra las 

D 500m-800m 

D 800m-IOOOm 

D > 1000 m 

La Combe d'Ain 

"* explotación de sa l demostrada * explotación de sal probable 

o hábitat permanente 

6. campamento de caza 

+ hallugo aislado 

* afloramiento de ~ílex 

• cuarcita del Purbcckicn:-,c 

• marnas rosi líreras 

-. acceso directo demostrado 

O'-.:.2~~-,t.;:..O __ ~20 '111 

Fig. 9. Territorio -mínimo .. de aprovisionamiento de las comunidades de Chalain y Clairvaux (entre los siglos XXXII y xxx a.C.) 
(a parti r de Pétrequ in, en Arbogast el al" 2000, modificado), 
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po blacio nes de los lagos de Chala in y Cla irva u x (fi g. 9) un recurso qu e a lladir a los 

de más de carácter natural y a nimal. En efecto, la fa lta de otros há bitats pe rman e n­

tes y los importantes tra bajos rea li za dos sobre có m o e ra n es tos te rrito ri os e ntre los 

s ig los XXX II y xxx a .e. : a ná li s is de técni cas de caza de l cie rvo (R. -M. Arboga st), de 

á reas de abastecimi e nto de mate ri as primas pa ra las ce rá micas (R. Manin ea u ) y líti ­

cas (J . Affo lte r), de mu es tra n qu e las fu e ntes de ag uas sa ladas se integ raro n pe rfec­

ta m en te e n los te rrito ri os de ap rov is io n am ie nto de las co munid ades lac u st res 

(A rbogas t et al., 2000) . Co mbinando los di stintos es tudi os de ma te rial es se puede 

asoc ia r la exp lo tación de fu en tes sa ladas -a l m e n os las el e Sa lin s- Ies -Bain s y de 

Grozon- a l grupo de Clairva u x. 

3. La explo ta ció n regul a r de sa l, acompa ñada de un fe nó m e no de a tracció n de pob la­

cio nes y de un control más o m e nos inm ediato de l acceso a los recursos sa lin os (con ­

ce ntració n de há bitats, lu ga res fo rtificados) . En este Ciltim o caso, la produ cció n de sa l 

pu ede conve rtirse e n una a uténti ca «especialidad » reg io na l, com o ocurre en los a lre­

dedo res de l Marais po it evin du ra nte e l Neolít ico recie nte (Casse n y ca rre, 1997). Lo 

mismo sucede e n e l caso de las fu e ntes sa ladas de l Jura e n e l Neolíti co m edio 11, e ntre 

e l fin a l de l V mil e ni o y la mitad el e l l V milenio a .e. La sa lmu e ra natura l se const itu ­

ye co mo e l po lo fund a me nta l de atracción de l te rri torio y da luga r a las primeras fo r­

m as de control y de ex pl o tació n de la sa l mediante la acción de l fu ego. La sa l juega 

un pa pe l impo rta nte asociada a la búsqu eda de lu ga res dom ina ntes con la fin a lidad 

de construir recintos fortifi ca dos a base de muralla s de piedra y hábita ts pe rman entes 

ag rupados (fig. 10). A pa rtir el e estos lu ga res se podía eje rce r un co ntro l de l territori o, 

al m e nos de las ti e rras vi sibl es desde éstos. La s Fu e ntes más re nta bles - debid o a la 

ca ntidad e levada de co nte nido e n sal- se situaba n de ntro de la ca tegoría de sitios qu e 

deb ía n se r contro lados visua lme nte (Lo ns-Ie -Sauni e r, Mo ntm o ro t y Sa lins-Ies-Ba in s, 

pri ncipa Im e nte). 

En resumen , segCm las ca racte rísti cas de la ex plo ta ció n y los modos de ocupació n de 

los te rritori os ri cos e n recursos sa linos, la produ cció n fue ocas io na l, regul a r o mu y inte n ­

sa ya pa rtir de esto pode m os de finir usos y funci o nes di stintos de di cho p roducto. o obs­

ta nt e, la a rqu eolog ía debe seguir inves ti ga ndo sobre los diFerentes po los el e atracción de l 

hábita t (Pétreq uin el al., 200 1). 

Las implicaciones económicas 

Para co mpre nde r cuá les fueron las co nsecue ncias económ icas y socia les de la producción 

y de la circulació n de la sa l debe mos a nte todo observar, e n los luga res próx imos a las fu e n ­

tes de ag uas sa lada s, co nce ntracio nes es pecia les de bie nes bajo la form a de depós itos, de 
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Los o rígenes d e la producción d e sa l 

Fig. 10. Fuentes saladas, hábitats 
fortificados y hábitats del Neolítico medio 11 
(mapa de los recintos, según Pélrequin y 
Piningre , 1996) 

obj etos de importación e inclu so de tumba s importal1les_ Sin embargo, es en es te punto 

donde las difi cultades de interpreta ción so n ma yores, en particu lar porqu e modelos etno­

gráficos co mo los de las com unidades con big man o líder de guerra de las Tierras Alta s de 

Nueva Guin ea no son otra cosa que un ejemplo, entre otros, de las formas en que puede 

estru ctura rse una sociedad sin j erarquías. En Nueva Guin ea no ex isten depósitos ni tum ­

ba s de personaj es importantes pu es to que las forma s de poder circu lan por intercambio y 

redist ribución de riquezas. Deben construirse otros modelos etnoarqu eológicos para inten­

tar expli ca r funcionami el1los sociales fundad os en la des igualdad, co mo, por ej emplo, los 

que produj eron las sepulturas monumenta les de mediados del V milen io en el golfo de 

M orbihan, región parti cu larm ente propicia a la exp lotación de la sa l (Boujor y Cassen, 

1992; Weller, 2000a; Gouletqu er y Well er, 2002)_ 

Sobre el sistema de orga nización y de una eventual especialización en la producci ón 

de la sa l por parte de los grupos Sepulcros de Fosa de la Ca taluña inter io r, la ex istencia de 
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una parte importante de útiles fabricados a partir de hachas pulimentadas rotas, su distri­
bución alrededor de un radio de más de 20 km del yacimiento de sal de Cardona, su pobre 
elaboración técnica y especialmente la probable ausencia de grandes asentamientos forti­
ficados de control sugieren una explotación abierta, no reservada a un grupo local espe­
cializado (véase nota 4). No obstante, la relativa riqueza de las sepulturas de esta zona en 
elementos de prestigio de importación costera (cuentas de variscita procedentes de Gava, 
brazaletes y cuentas hechas con conchas marinas) sugiere que la sal debía tener un valor 
importante en los intercambios. Sería aconsejable profundizar en el estudio de los útiles 
mineros, seguir prospectando en la zona y en la propia mina de sal, así como realizar expe­
rimentaciones arqueológicas de medidas reales. 

A propósito de lo que acabamos de comentar, queremos mencionar la correlación 
espacial en Alemania entre los manantiales de aguas saladas y la repartición de las largas 
hachas alpinas de rocas verdes (o hachas de prestigio), lo que sugiere que la sal pudo tener 
un papel esencial en la adquisición de tales objetos lejanos, que denotaban riqueza y pres­
tigio (Weller, 2000b). No obstante, debe aún demostrarse la antigüedad de la explotación 
de estos recursos hipersalinos, puesto que solamente se han estudiado las piezas cerámi­
cas usadas a partir del Neolítico final en Halle (Müller, 1987), sin investigar posibles acu­
mulaciones de carbones más antiguos, ni re estudiar el material cerámico de mayor anti­
güedad, con el fin de hallar posibles moldes de sal y así poder reconstruir, en la medida de 
lo posible, los sistemas de intercambio. 

Durante el V milenio antes de nuestra era, en Europa occidental, algunos recursos 
salinos se convirtieron seguramente en polos capaces de «atraen> grandes hachas puli­
mentadas de origen alpino y de gran valor social (Pétrequin et al., 1997). Por este motivo 
creemos que hay que dirigir la investigación hacia una cartografía geopolítica de la sal. 

El papel social de la sal 

El uso de moldes de cerámica de forma y tamaño estándar demuestra la intención de pre­
sentar la sal con una forma predefinida, compacta y fácilmente transportable. No se trata 
exclusivamente de producir sal, sino de hacer panes de sal de calidades, volúmenes y pesos 
estandarizados. El pan de sal se convierte en un objeto social, un marcador que identifica 
al grupo productor. Con esta presentación circulará fácilmente, podrá partirse sin perder 
el valor de uso y ser almacenado en buen estado durante años. 

En Nueva Guinea la relación entre producción, circulación de sal y densidad de pobla­
ción nos evidencia que su extracción, tanto del mar como de fuentes de aguas saladas, se 
valora solamente en los lugares de mayor densidad de población (Weller et al., 1996). En 
estas circunstancias, la producción y el intercambio de la sal, como don o pago de com­
pensación, se convierte en un medio de regulación social y de intercambio de «riquezas»; 
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de la misma manera que los objetos antropomorfos participa de la reproducción ideal de 
la sociedad (Godelier, 1996); los panes de sal se almacenan, se manipulan y se intercam­
bian al igual que los cerdos (Pétrequin et al., 2000). 

La sal, más que una simple producción, es claramente un objeto con formas y fun­
ciones múltiples que han de definirse mejor, de manera que podamos acceder a las repre­
sentaciones que supo cristalizar y a los procesos sociales e históricos a los que acompañó 
desde el Neolítico más antiguo. Si continuamos con esta reflexión, la observación de la 
intensificación de la explotación de sal en moldes a partir de la segunda mitad del V mile­
nio en la Europa central y sudoriental coincide con el periodo de expansión de grandes 
grupos culturales como son los de Lengyel, Vin<;:a y Cucuteni-Tripolje. ¿El pan de sal podría 
tener un papel de regulador de las tensiones sociales generadas por determinados movi­
mientos de poblaciones? Podría haber sido una de las formas de almacenamiento de rique­
za, uno de los medios de participación en los intercambios. 

Resulta verosímil que durante el Neolítico la sal tuviese diversos papeles socioeconó­
micos, que irían desde la simple utilización de salmueras naturales a partir del Neolítico 
antiguo, a un producto cristalizado en forma de panes duros, almacenables y capaces de 
formar parte de los circuitos de intercambio, como un valor divisible y con una fuerte con­
sideración social. 

Conclusiones 

Si las hipótesis formuladas hasta ahora sobre la funcionalidad de la sal durante el Neolítico 
han sido de orden biológico, siguiendo el dicho: «la sal es indispensable para la vida de los 
humanos», recientemente se ha podido observar que existen otras atribuciones factibles 
(conservación de alimentos, elaboración de quesos, fijación de tintes, tratamiento de pie­
les, etc.). No obstante, el hallazgo de algunas configuraciones en la organización del es­
pacio, cerca de los recursos salinos, sugiere hipótesis distintas de las explicaciones funcio­
nalistas o utilitaristas aceptadas por los prehistoriadores. 

La diversidad de funciones que tiene la sal en las sociedades tradicionales de la actua­
lidad nos hace pensar que su funcionalidad en la Prehistoria no pudo reducirse al mero 
uso doméstico y alimentario. Esto se confirma viendo que, a partir de la mitad del V mile­
nio, fue objeto de una inversión técnica y económica importante, como lo demuestra la 
realización de panes de sal en la Europa cárpato-balcánica. De igual modo, la aparición de 
los primeros moldes neolíticos nos muestra que la sal bajo la forma de pan fue un bien 
socializado, susceptible de formar parte de las redes de intercambio a larga distancia. 

Nosotros contemplamos este hecho a partir de una cartografía de las técnicas de pro­
ducción de sal a escala europea (fig. 11) para así poder valorar las inversiones en técnica, 
el estatus económico y social de la producción de sal y las representaciones que se asocia-
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Fig. 11 . Yacimientos neolíticos y calcolíticos de producción de sal en Europa. 
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ro n a ta l co m e tid o. En efecto, las prime ras fo rmas de ex plo tació n utili zaron arcill a (re in o 

mine ra l) o ma te rial es leI'iosos (re in o vegetal ) y desa rro ll aro n la piro tecno log ía con la fin a ­

lidad de abastece r las redes de inte rcambi o de produ ctos qu e viajaba n en fo rm a de obj e ­

tos socia li zados y divi sibl es : los pa nes de sal. Desde es ta ó pti ca y a m odo de hipó tes is, la 

a pa ri ción ta l vez simultá nea de los pri meros briquetages e n la Europa cá rpato -ba lcá nica y 

de los prim e ros co bres hech os co n mold e e vocaría e l desa rro ll o de un sis te ma técnico 

co mún, y al mismo ti e mpo de re presenta cion es me ntales compa rtidas, e n la s que la sa l se 

asocia ría a l reino min e ra l. Mi e ntra s, e n aqu e lla s reg ion es aLII1 no «lOcadas» po r las pri ­

m e ras m e talurgias, la sa l se asocia ría a l re in o vege ta l. En e l caso pa rti cul a r de la explo ta ­

ció n de sa l gema de Ca rd o na e n Ca ta luñ a dura nte el Neolíti co m edio (We ller, 2002 ). su 

ex tracció n e n fo rma de ca nte ra a cie lo a bi erto se situa ría para le la m e nte a las fo rm as e n 

q ue se extra ía la piedra ya las ex tracciones contempo rá neas de va riscita de Gava (Ba rcelo na) 

con e l obj e to de fa brica r ado rn os . 

Qu eda n po r de finir con m ayor precisió n las fo rm as de ap rovecha mie n to e n de te rmi­

nadas zo nas particula rm e nte pro pi cias para la ex plo ta ció n de la sa l, de las qu e só lo te ne ­

mos testimo nios indirectos y e n las qu e los contextos socioecon óm icos y m edi oam bienta les 

sugie ren una produ cció n impo rta nte de sal (region es la custres de Mo rbiha n, e n Fra ncia ; 

de Varna, en Bulga ria; de ma na ti a les hipe rsa linos de Ha ll e y Bad a uhe im, e n Alema nia; de 

fu e ntes y laguna s saladas de Espa ña ). 
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Los estudios sobre la sal, un elemento eminentemente soluble, no han hecho más que 
empezar. En un futuro deberá priorizarse no solamente la búsqueda de nuevos vestigios 
de su explotación (moldes, cerámicas para la ebullición, estructuras de evaporación solar, 
acumulaciones de cenizas y de carbones, útiles mineros ... ), sino también la caracteriza­
ción de las funciones sociales de los grupos que la manipularon, así como de los procesos 
históricos en los que se vio inmersa. 
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Short text 

The origins of salt production: Evidences, Functions 
and Value in the European Neolithic 

A brief survey is proposed of recent research on 
the origins of salt production in Europe, from the 
point of view of the techniques employed as well 
as the socio-economic factors possibly involved. 

While numerous studies have been made of 
salt production in the European lron Age, espe­
cially through work on fired clay artefacts known 
as briquetage (Weller ed. 2002), relatively little 
attention has be en paid to the origins of this pro­
duction. By examining the type and nature of 
salt resources (sea water, spring or rock), the 
diversity of archaeological evidence and forms of 
salt working during Neolithic times, then the 

types of production, 1 attempted to understand 
and characterize the first forms of salt produc­
tion, with or without use of fired clay, as well as 
discussing their socio-economic dimensions. 

Salt water exploitation with 
briquetage 

The archaeological evidence in Europe which 
is readily available with briquetage (concentra­
tions of fired clay fram recipients and stoves) 
shows that salt working was intensified during 
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the 5th millennium BC (Weller, 2000). The use 
of fire is crucial for producing salt, by making 
the brine evaporate and crystallize into hard, 
transportable cakes. This requires special 
knowledge and expertise, notably on changes 
in the state of the material and on moulding. 
This is probably the reason why briquetages 
appears in the earliest metalworking societies 
in central and eastern Europe which also moul­
ded copper objects (Cucuteni, Vinca and 
Lengyel cultures). 

And without any briquetage? 

For other salt regions, without any briquetage, 
some indicators (such as large groups of villa­
ges or valuable objects in graves around some 
of the salt springs) allow us to assume the exis­
tence of Neolithic and Protohistoric salt exploi­
tation. For example, in Franche-Comté (eastern 
France), from the Middle Neolithic to the 
Hallstatt period, groups of hill-forts, barrow 
burials and bronze hoards appear to be partly 
related to the location of salt springs. But the 
general lack of briquetage and pottery used for 
salt water concentration does not provide any 
proof of salt springs exploitation before the 
Middle Ages. 

During three research expeditions to 
Indonesian New Guinea, with P. and A.-M. Pé­
trequin (UMR 6565, CNRS), we had the oppor­
tunity to study present-day techniques of salt 
spring exploitation, in which certain plants are 
soaked in brine and then burned; the salt crystal 
formations are then hand picked from the ashes, 
and finally compressed in the form of packets or 
cakes with plant wrapping (Weller et al., 1996). 
This specific ethnological model shows that salt 
exploitation can leave very few archaeological 
traces, and indeed fewer still than in the case of 
briquetage. Thus an effective approach is to study 
the regional distribution of settlements, graves 
and hoards; at the same time one has to re-
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cognise and date charco al accumulation in the 
in-fillings of marshy basins associated with salt 
springs. 

This kind of ethnoarchaeological approach 
has been tested in the French Jura by systematic 
coring in each salt basin (Pétrequin et al., 2001). 
The observation of some core samples (with 
clay and charco al up to 11 m deep at Grozon), 
pollen and charcoal diagrams, with l4C AMS 
dates, reveals prehistoric production of salt by 
fire. This production begins as early as the end 
of the Vth millenium BC cal., with clusters of for­
tified settlements. Seasonal exploitation with 
social control on production could explain the 
organisation of Neolithic communities in the 
region. Later exploitations have been conclusi­
vely demonstrated from 3000 BC to the first cen­
tury BC, with an intensity correlated to the rela­
tive density of population in the region. 

The ethnoarchaeological model could not be 
pursued further by experimental approach. It 
seems that production of salt by fire was in fact 
that described by Roman texts, i.e. the produc­
tion with salt water poured directly on a wood 
fire, using suitable to give off heat over a long 
period (Dufraisse et al., in press). 

Extraction of rock salt since Neolithic 
times 

A new research project in Cardona (Catalonia, 
Spain) has produced evidence for the earliest 
forms of rock salt extraction (Weller, 2002). 
Opencast mining with special tools (massive 
hammerstones, pounders and picks) was carried 
out by the Middle Neolithic Sepulcres de Fosa 
group. The absence of fortified sites suggests that 
salt was freely exploited and not reserved for a 
small group of local specialists. However, the rela­
tive frequency in graves of this region of impor­
ted goods from the coast (variscite beads and 
marine shells) reflects the relative high value of 
salt for exchange. 
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Functions of salt 

In European Prehistory, salt exploitation has been 

recognized through work on fired day artefacts 

known as briquetage used for crystallization and 

moulding of salt cakes. The dominant hypothe­

sis is that salt was used for food consumption. 
In reality, far from being homogeneous 

through Europe, production of salt, or rather of 

salt cakes, was probably an integral part of a broa­

der process of intensification of social relations 

and exchange systems, in which control over salt 
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